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Prólogo

Las historias que aquí van a encontrar bien podrían llevarse 
al cine porque dejan a Los Soprano o a House of Cards en un 
juego de niños. Veinticinco años de juego sucio han dado para 
que en la política valenciana se multiplicaran los yonquis del 
dinero. La corrupción sistémica ha dejado una cifra: el saqueo 
supera los 15.000 millones de euros. Para llenar tanto bolsillo 
o bolso de marca, había que llevarse una comisión por abso-
lutamente todo lo que estuviera relacionado con dinero públi-
co: el alumbrado, los colegios, la cooperación al desarrollo, las 
carreteras, los conciertos, la Fórmula 1, y hasta de la visita del 
papa. Todo con un absoluto descaro que ahora, al fin, ha sido 
evidenciado gracias a unas grabaciones que están en manos de 
un juez y que muestran una codicia también sistémica. Gürtel, 
Emarsa, Imelsa, Taula... al encender la televisión a veces es 
inevitable oír alguno de estos nombres, símbolos ya de la ver-
güenza y la corrupción en nuestro país.

El periodismo de investigación murió, dice Sergi Castillo, 
en la época del caciquismo valenciano. La apuesta de los in-
formativos de Canal 9 era mostrar una Comunidad Valencia-
na donde la corrupción no existía y la oposición solo aparecía 
para ser humillada. Un órgano de manipulación descarada 
donde Vicente Sanz no solo hacía política y tapaba la corrup-
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ción, sino que desde su despacho también satisfacía sus deseos 
sexuales a costa de acosar a algunas trabajadoras.

A veces, como Marcos Benavent, hay que disfrazarse de 
hippie para tirar de la manta y contar la verdad, pero hay po-
líticos valencianos que tienen una suerte de escudo protector, 
unas veces en forma de collar de perlas, y otras gracias a la 
estrategia de la abogacía de la Generalitat, pues cada vez que 
aparecía un escándalo con dinero público se ponía una que-
rella y se cuestionaba al periodista y al medio. Así, durante 
años Cotino, Fabra, Rus, Blasco, Rita Barberá nos pudieron 
dar lecciones de ética y moralidad.

Debido al rigor y la precisión con la que Sergi Castillo 
aborda estas diez historias de corrupción prepárense para in-
dignarse mientras atan todos los cabos sueltos de un cuarto 
de siglo de caciquismo. Por fortuna algunos yonquis ya están 
en prisión desenganchándose de su pasión por el dinero, otros 
van camino de la cárcel.

Mamen Mendizábal
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Introducción

«Yo era un yonqui del dinero. Me he llevado de todo, dine-
ro, caja y comisiones.» El hombre que todo el mundo bus-
caba desde hacía meses por el escándalo en Imelsa, Marcos 
Benavent, comparecía en las puertas del Palacio de Justicia el 
26 de mayo de 2015, un día después de las elecciones autonó-
micas y municipales en las que su partido había puesto punto 
y final a un ciclo de poder.

Disfrazado de hippie, con look desaliñado, tatuaje, piercing 
y una poblada barba blanca protagonizaba una impactante 
puesta en escena en la que además de pedir perdón y asumir 
que iría a prisión, anunciaba que iba a colaborar con la justi-
cia, contar todo lo que sabía y «provocar mucho daño». «Va a 
salir mierda a punta pala», advirtió. «Pido perdón. Asumiré lo 
que sea e intentaré reponer todo lo que me he llevado. Voy a 
contar la verdad, mi verdad.»

La realidad supera a la ficción. Los valencianos hemos vi-
vido historias dignas de las mentes más retorcidas del cine 
hollywoodiense: un atraco millonario tras la visita del San-
to Padre; un alto cargo de la televisión pública que forzaba 
a las periodistas a tener encuentros sexuales no consentidos 
con él; el yate de un empresario como escenario de orgías y 
de viajes gratis para políticos corruptos; robar el dinero desti-



16

SERGI CASTILLO PRATS

nado a ayudar a niñas africanas violadas e infectadas de sida; 
presidentes de equipos de fútbol que tanto amañaban parti-
dos como contratos públicos para lograr sus fines; aeropuertos 
peatonales y edificios millonarios sin uso… Lo del yonqui del 
dinero arrepentido y reconvertido en un justiciero superaba 
todas mis previsiones.

Hay dos teorías muy diferentes sobre el motivo por el que 
Benavent pasó de ser el pijo fiestero bautizado como «yonqui 
del dinero» a un maestro de yoga y meditación que quería can-
tar La Traviata y expiar sus pecados. Una, mística: se le apare-
ció una luz que le dijo «haz el bien». Otra, la de una venganza 
familiar: su exsuegro, Mariano López, trataba de vengarse de 
la separación de Marcos y su hija Nina López, y se hizo con 
las diez horas de grabaciones que guardaba Benavent con los 
chanchullos de todos sus compañeros del PP valenciano en la 
empresa pública Imelsa (Impulso Económico Local S.A.) y la 
Diputación de Valencia. Su antiguo suegro las puso en manos 
de la diputada Rosa Pérez, de Esquerra Unida, y se desencade-
nó el caso. No tenía escapatoria y por eso cantó.

Esta segunda versión parece bastante más creíble. De he-
cho, el atuendo para la performance se lo prestó minutos antes 
un amigo que regentaba una tienda de ropa alternativa. «Ni 
el tatuaje que lleva [una flor de loto pintada en el antebra-
zo izquierdo] es de verdad; ¡si veía una aguja se cagaba! Todo 
un showman a lo cutre», dijo en las redes sociales su expareja, 
Nina, cuando lo vio con aquellas pintas.

El material grabado era una bomba que iba a dinamitar el 
Partido Popular de la Comunidad Valenciana e iba a demos-
trar que en el sótano de los escándalos bochornosos de la cla-
se dirigente todavía había una planta más. En una grabación 
se escucha a un político contando dinero: «10.000, 11.000 i 
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12.000. Dos millons de peles». Algunos se lo atribuyeron al pre-
sidente de la Diputación, Alfonso Rus. En otra grabación se 
oye como defeca uno de los altos dirigentes del PP mientras 
recibe en el baño un sobre con dinero negro procedente de 
comisiones. Lo dicho, «mierda a punta pala».

El yonqui había grabado 600 minutos de sus propias con-
versaciones con toda la clase dirigente con la que se codeaba. 
Comisiones del 3%, contratos amañados, red internacional 
de blanqueo de dinero… Ocho meses más tarde, en enero de 
2016, su confesión desencadenó la Operación Taula, en la que 
se detuvo a 24 personas, entre ellos a Alfonso Rus y al suegro 
de Benavent, el cazador cazado, y quien además de actuar mo-
vido por el honor de su hija, parece que quería cobrar algún 
dinero pendiente y prolongar algún contrato.

Mientras se desarrollaba el operativo, Benavent, protegido 
por soplón, permanecía ajeno al escándalo enfundado en su 
personaje, recluido en un lugar secreto, entregado como un 
monje a la meditación y la agricultura ecológica. Decenas de 
horas de confesión y colaboración con la Fiscalía, el juez y 
la Guardia Civil han acrecentado su leyenda y dejan sin res-
puesta muchas incógnitas. ¿Por qué grabó a sus compañeros 
durante siete años? ¿Qué uso pretendía hacer de esas conver-
saciones? ¿Por qué no lo denunció?

Cada declaración en el Palacio de Justicia se convertía en un 
show televisado en directo, con una nube de periodistas, humo-
ristas, yayoflautas y espontáneos que le saludaban, le jaleaban 
o se hacían un selfie con él. En una de las entradas, Benavent 
se vino arriba e implicó al mismísimo presidente del Gobierno 
en el caso Taula: «Mariano Rajoy estaba al corriente de lo que 
ocurría... Estamos viéndolo todos los días. El PP está imputado 
por corrupción, por destrucción de discos duros. Negar que el 
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presidente sepa que en su partido pasan estas cosas... yo no lo 
hago tan tonto. Cada uno que crea lo que quiera». 

Este caso es el colofón a una etapa en la que, según la inves-
tigación, el PPCV ha actuado como una organización criminal, 
con ramificaciones internacionales y cinco cajas de dinero B co-
nectadas entre sí, financiación ilegal y blanqueo de capitales. La 
Guardia Civil sitúa en sus informes al expresidente de la Ge-
neralitat, Francisco Camps, como una especie de «director» de 
esta siniestra orquesta con solistas destacados pero con seccio-
nes y cuerdas que funcionaron a la perfección en su cometido. 

Como en el resto de tramas, los actores del caso Taula han 
sabido conjugar el cuidado a la formación política que les 
mantenía y que debía perpetuarse en el poder, el PP, al que 
presuntamente entregaban una parte de lo recaudado para fi-
nanciar las campañas electorales, con el desvío de mordidas 
y sobornos a sus propios bolsillos para el lucro personal. Y es 
que parece que todos los dirigentes del PP que protagonizan 
este libro han asistido a clases a la misma academia de forma-
ción. Todos actuaban de forma autónoma en su territorio, ya 
fuera una diputación, una conselleria o una empresa pública, 
pero coordinados, buscando siempre el mismo fin, perpetuar 
el régimen político corrupto que tanto les beneficiaba.

En pocas democracias avanzadas hay quince exmiembros del 
Ejecutivo condenados o imputados («investigados» según la 
nueva terminología de la Ley de Enjuiciamiento Criminal) por 
corrupción, incluyendo a dos expresidentes, Francisco Camps 
y José Luis Olivas; los tres expresidentes provinciales del parti-
do han sido detenidos en operaciones policiales: uno entró en 
prisión con condena en firme —Carlos Fabra— y los otros dos 
—Alfonso Rus y José Joaquín Ripoll— aguardan el juicio; los 
exalcaldes de las capitales provinciales están envueltos en cau-
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sas judiciales, solo en Valencia hay 26 exconcejales del mismo 
partido, pertenecientes a varias legislaturas, imputados.

La corrupción sistémica lo ha alcanzado absolutamente 
todo. Bañarse en la piscina municipal, jugar a fútbol, subirse 
al transporte público, beber agua del grifo, la luz que ilumina 
las calles, encender el televisor, el colegio al que van nuestros 
hijos, la residencia en la que está el abuelo… pagamos siem-
pre más por la mordida que se lleva el responsable de turno. 
Se investigan comisiones por programas de televisión, cons-
trucción de colegios, carreteras y líneas de tren, reformas de 
edificios públicos, conciertos, eventos deportivos, ¡hasta por ir 
a misa! Cleptocracia.

La pregunta que se harán muchos lectores es por qué la Co-
munidad Valenciana llegó a alcanzar estos niveles de corrup-
ción. Desde mi punto de vista, los pilares sobre los que se le-
vantó (con gran profesionalidad) la compleja estructura que 
permitió el saqueo de las arcas públicas son tres: la opacidad, un 
relato y el control económico. El liderazgo en corrupción que ha 
alcanzado la Comunidad Valenciana solo se explica por la exce-
lencia que lograron los arquitectos del régimen en su empeño.

Vayamos por partes. El control de la información era crucial 
para lograr la impunidad. Se hizo a distintos niveles y con corta-
fuegos, para tener garantizada la opacidad. Desde 1995 (cuando 
Eduardo Zaplana ganó las elecciones por mayoría simple) se 
creó una administración paralela con fundaciones y empresas 
públicas para burlar los controles en la contratación. Además, 
cuando la oposición pedía documentación se le negaba. Y si 
en algún momento algo salía a la luz tampoco había problema: 
todo estaba atado con el control de los medios de comunica-
ción, el principal, Canal 9, con comisarios políticos en la direc-
ción en lugar de periodistas. Y a los políticos de la oposición o 
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periodistas que osaban criticarles se les perseguía con querellas 
o montajes. De esta forma, lo que no interesaba al poder, como 
el accidente de metro del 3 de julio de 2006, no existía.

El profesor de la Universidad Carlos III de Madrid, Ig-
nacio Sánchez-Cuenca, explica en La impotencia democrática 
(Catarata) la relación directa entre la corrupción y la circula-
ción de periódicos en las sociedades democráticas. «Ante una 
ciudadanía bien informada los políticos tienen menos margen 
para cometer abusos de poder», afirma.

El segundo factor es el del relato político. El PPCV armó 
un discurso imbatible. Era el partido que se identificaba con 
lo valenciano, subió la autoestima de la sociedad valenciana 
con los grandes eventos y aquella cantinela de «hemos puesto 
a Valencia en el mapa». Quien se oponía a sus eslóganes sobre 
el progreso, el agua y la riqueza era directamente «enemigo 
del pueblo valenciano». Con este relato casi logran no tener 
rival electoral y convertirse en partido único, como en México.

El tercer pilar es el del dinero. Todo el control económico y 
financiero de la región estaba en las mismas manos, las suyas. 
Los proyectos faraónicos ideados por el Consell y las gran-
des inversiones privadas de los empresarios amigos estaban 
garantizados con el capital inyectado por Caja Mediterráneo, 
Bancaja y el Banco de Valencia, entidades financieras que uti-
lizaban como sus herramientas. Las asociaciones empresaria-
les, los sindicatos, los clubs de fútbol, los medios de comuni-
cación, las asociaciones de amas de casa, y todos aquellos que 
se mostraban leales al proyecto y repetían su relato recibían 
su recompensa en forma de subvenciones, trabajo, proyectos o 
ayudas públicas. Quienes no lo hacían pasaban al ostracismo, 
se les asfixiaba económicamente o quedaban fuera del siste-
ma. La red clientelar funcionó a la perfección.
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Con este sistema infalible había retorno: los empresarios 
beneficiados con adjudicaciones millonarias pagaban presun-
tamente las campañas electorales del PP, un partido que en la 
Comunidad Valenciana carecía de rivales, al menos con posi-
bilidades de vencer. Es lo que algunos expertos como Antonio 
Laguna o José Antonio Piqueras, entre otros, llaman la «de-
mocracia secuestrada» (El secuestro de la democracia, Akal).

Resulta complejo responder en esta introducción por qué 
se ha concentrado tanta corrupción en la Comunidad Valen-
ciana. En el análisis realizado en Tierra de saqueo. La trama 
valenciana de Gürtel se aludía al concepto de «tormenta per-
fecta». En las siguientes páginas entenderán cómo el cierre en 
falso del caso Naseiro, el caso Blasco o el caso Sanz en los 
años noventa y la ausencia de consecuencias penales o cam-
bios en el reglamento de la administración pública también 
ha sido un factor determinante. Alguien debió pensar que con 
aquellas resoluciones la impunidad estaba garantizada.

Pensaban que cometían un crimen perfecto, pero no lo hi-
cieron. Dejaron huellas, socios enfadados que se chivaron, 
políticos insobornables que denunciaron, periodistas tenaces, 
jueces y policías que hicieron su labor. Habrá tiempo para la 
autocrítica en todos los ámbitos de la sociedad valenciana, para 
saber por qué no se actuó antes, y se deberá analizar quiénes 
fueron cómplices de lo ocurrido por acción u omisión. Pero 
lo cierto es que este régimen se desmoronó el 24 de mayo de 
2015, cuando la sociedad valenciana salió de su letargo, mandó 
al Partido Popular a la oposición y le pidió regenerarse.

La irrupción en escena de Marcos Benavent, el «yonqui del 
dinero», la evolución de las investigaciones en curso, la reso-
lución de algunos casos y la dimensión alcanzada por el latro-
cinio en la Comunidad Valenciana hacían necesario actualizar 
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el trabajo de Tierra de saqueo, publicado en octubre de 2013. 
En aquel momento y tras un pormenorizado estudio, cifré la 
factura del despilfarro y la corrupción en 12.500 millones de 
euros, pero los nuevos datos conocidos permiten elevar el dato 
(con el mismo criterio que entonces) a los 15.000 millones.

Las escuchas telefónicas, las cintas magnetofónicas, o las 
grabaciones con micrófono oculto como las que nos ha rega-
lado Benavent son el hilo conductor de este relato. Considero 
que estos hallazgos tienen un valor incalculable. Puede que 
en algunos momentos de la historia las grabaciones hayan 
sido cuestionadas o incluso anuladas como prueba judicial, 
pero su valor periodístico es enorme, porque retratan a quie-
nes las protagonizan en un momento en el que creen que es-
tán en la más estricta intimidad, con los suyos, y se muestran 
tal y como son.

La justicia debe discernir si sus conductas se ajustan o no 
a la ley, pero el periodismo debe seguir siempre su propio ca-
mino: informar con rigor y sacar a la luz lo que los poderosos 
nos ocultan. Y eso es lo que pretendo hacer en las siguientes 
páginas.

Les invito a que conozcan las diez historias más espectacu-
lares de la corrupción valenciana en el último cuarto de siglo, 
de Naseiro a Taula. Son relatos reales y autónomos, pero co-
nectados entre sí como las propias tramas de corrupción. Esas 
conversaciones «pilladas» in fraganti durante casi tres décadas 
a políticos valencianos demuestran que la adicción al dinero no 
era única y exclusiva de Marcos Benavent, porque la Comuni-
dad Valenciana ha sido un paraíso para los yonquis del dinero.
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«Estoy en política para forrarme»
Vicente Sanz, el sátrapa de Canal 9

El jueves 23 de junio de 1994 el periódico Las Provincias, dia-
rio de referencia para la derecha valenciana, publicó una no-
ticia inquietante e inesperada: «Vicente Sanz pone su cargo a 
disposición del PP». La exclusiva sobre uno de los políticos 
del momento, el número dos del partido de Eduardo Zaplana, 
aparece sin firmar, en página par, y en un texto lleno de intriga 
donde no se explican los motivos. Se alude a una historia «ro-
cambolesca» de «presiones», «extorsiones» y «chantajes» debi-
do a una grabación de la que no se ofrecen detalles.

El editorial, que lleva la firma de la directora, María Con-
suelo Reyna, se titula «Cassettes y política» y es en realidad una 
loa al «saber dimitir» de Vicente Sanz: «pocas veces se da» en 
los políticos. «Ha dimitido cortando de cuajo una campaña 
perfectamente organizada […] Ha terminado con su brillante 
carrera política», dice Reyna. «El hombre de la cassette y los 
que le impulsaron a ello han debido quedar escarmentados de 
por vida», finaliza.

¿Cuál era la campaña organizada? ¿Qué se decía en la gra-
bación? ¿Quiénes participaron? El artículo y el editorial debe-
rían ser estudiados en las facultades de periodismo. El lector 
solo puede sacar dos conclusiones: alguien se la ha jugado al 
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pobre Vicente Sanz, un gran político que se aparta por el bien 
del partido. Información, ninguna.

La dimisión era un bombazo, pero la alusión a una enig-
mática grabación podía provocar unas consecuencias incalcu-
lables. La Comunidad Valenciana estaba a menos de un año 
de las elecciones autonómicas de mayo de 1995, que el PP 
afrontaba convencido del vuelco electoral y del cambio de ci-
clo en una autonomía hasta entonces de tradición progresista. 
El centro-derecha liberal se había reinventado con el joven 
Eduardo Zaplana, que había salido indemne del caso Naseiro 
y se presentaba como adalid de la regeneración política frente 
a un PSOE sumido en los escándalos de corrupción del fin 
del felipismo. Había mucho en juego.

En los días posteriores, y a remolque de aquella exclusiva de 
Las Provincias, el resto de medios de comunicación intentan 
informar de la misteriosa cinta y especulan con su contenido, 
la importancia de los interlocutores, o sobre quién está detrás 
del supuesto chantaje. Según trasciende en ella, Vicente Sanz 
le dice a un empresario que está en política «para forrarse» y 
que aspiraba a ser vicepresidente de la Generalitat para «man-
gonear», «decidir sobre la adjudicación de obras», «dar el gol-
pe» y retirarse «a los sesenta años, con noventa o cien millones 
de pesetas», que sería el equivalente hoy en día a 540.000 o 
600.000 euros.

Algunos medios se hicieron eco del perfil más ambicioso de 
Sanz, que ya era conocido, y de sus palabras eufóricas durante 
la fiesta de celebración de las elecciones europeas del 12 de ju-
nio de 1994, en el Alameda Palace, cuando afirmó: «Y ahora, 
vamos a forrarnos».

Vicente Sanz era entonces un peso pesado del partido: di-
putado autonómico y presidente del PP en la provincia de Va-
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lencia. Era el brazo derecho de Zaplana (un cartagenero pro-
cedente de la provincia de Alicante) en el cap i casal, Valencia. 
Pero por culpa de aquella grabación tuvo que dimitir de sus 
responsabilidades en el partido. Todo apuntaba a que se trun-
caba su deseo de «forrarse» mediante la política, y que pasaría a 
ocupar un espacio preferente en la historia de las barbaridades 
valencianas por aquel improperio. Sin embargo, con el tiempo 
se demostraría que estas dos suposiciones se quedarían muy 
cortas.

Sanz no fue defenestrado. Cuando ganó las elecciones, Za-
plana le nombró alto cargo de Radiotelevisió Valenciana, la 
joya de la corona de las empresas públicas, y su mujer irrum-
pió en la política y ocupó su escaño en las Cortes durante cin-
co legislaturas seguidas. Así pues, en lo económico, el matri-
monio se ha embolsado en sueldos públicos (solo en nóminas) 
cerca de dos millones de euros en veinte años. La cifra multi-
plica varias veces aquel sueño de retirarse «a los sesenta años 
con noventa o cien millones de pesetas».

Sobre la segunda de las cuestiones, el lugar que ocuparía en 
la historia de la ignominia por su improperio, casi dos décadas 
después Sanz lograría protagonizar un escándalo superior al 
de su verdadera vocación, «forrarse» con la política. Y es que 
un juez le condenó por abusos sexuales reiterados a trabajado-
ras de RTVV, donde ejerció su liderazgo como un auténtico 
sátrapa. Las vejaciones y abusos a varias empleadas de la te-
levisión estaban confirmadas por un vídeo, en el que le decía, 
entre otras lindezas, otra frase para el recuerdo: «dame una 
chupaeta».

Solo cuatro o cinco personas oyeron la grabación a la que 
aludía Las Provincias y por la que dimitió Vicente Sanz en 
junio de 1994. Alguien pagó su precio y la destruyó. Jamás 
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ningún medio publicó su contenido, que a día de hoy todavía 
es una incógnita. Si hubiera salido a la luz, la historia políti-
ca de la Comunidad Valenciana probablemente hubiera sido 
muy diferente.

Ascenso fulgurante

Vicente Sanz Monlleó nació en 1946 en la localidad de Al-
menara, en Castellón, un municipio rojo de tradición, con 
5.000 habitantes, donde era conocido con el apodo de «To-
maco». Fue compañero de estudios de Juan José Lucas y Vi-
cente Conesa en Madrid. El primero fue ministro de José 
María Aznar y presidente del Senado, y el segundo, tras unos 
coqueteos con Alianza Popular que le sirvieron para entablar 
influyentes amistades, se centró en el sector privado. Los tres 
entablaron una gran amistad y trabajaron juntos en los años 
setenta en el Instituto Nacional de Empleo (INEM), donde 
Conesa llegó a ser director provincial en tiempos de UCD, 
entre 1979 y 1983. Cuando los socialistas llegaron al Go-
bierno de la nación destituyeron a Conesa, ya que detectaron 
irregularidades en su gestión y la realización de unos cursos 
fantasma.

Vicente Sanz se casó con María Dolores Rodríguez, Loli. 
El padrino de su hija fue su amigo y exjefe Vicente Conesa, 
quien se convirtió en un pequeño empresario y montó una 
pequeña firma de jardinería que hizo algunos trabajos para 
la Expo 92 y en el cauce del río Turia de Valencia. Conesa 
destacaba por su carácter abierto y don de gentes, y se codea-
ba con jóvenes cachorros del Partido Popular que empezaban 
a despuntar, como Serafín Castellano, cuya mujer trabajaba 
para él.
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Por aquel entonces, el Consell de Joan Lerma llevaba años 
tramitando la puesta en marcha de la radiotelevisión pública 
valenciana. Que Sanz diera un paso adelante para presentarse 
a las oposiciones para técnico en RTVV en 1989, y encontrara 
la estabilidad que anhelaba, se debió, al parecer, al dirigen-
te del PP Manuel Tarancón, miembro del primer consejo de 
administración de aquella empresa pública. Se estaban confi-
gurando los equipos, y el de Almenara logró la plaza con 43 
años, con lo que se convirtió en uno de los integrantes de su 
primera plantilla. En realidad ejerció muy poco tiempo, por-
que sus ambiciones eran de otra índole.

Por aquel entonces, su amigo Juan José Lucas era el brazo 
derecho de José María Aznar en Castilla y León. Lucas se 
convirtió en su principal aval para situarse en primera línea 
del partido que Fraga acababa de fundar, el Partido Popular. 
Gracias a él, Sanz fue designado secretario general del PPCV, 
lo que le permitió estar en puestos de salida en la lista autonó-
mica de 1991 que lideraba Pedro Agramunt por la provincia 
de Valencia. El PSOE tenía 45 diputados y el PP solo 31.

El de secretario general del partido era un cargo con mu-
cho poder, que tras él ocuparían hombres como José Luis 
Olivas, Francisco Camps o Ricardo Costa. Tenía mando en 
plaza. Además era el secretario del Grupo Popular en las Cor-
tes, formaba parte de la comisión de Agricultura, Ganadería 
y Pesca, de la de Asuntos Exteriores y presidía una de las po-
cas comisiones que había cedido a la oposición el poderoso 
PSPV-PSOE de Joan Lerma: la de control a Radiotelevisió 
Valenciana, su empresa.

En su etapa de parlamentario presentó 123 iniciativas. 
Una de ellas tuvo lugar en mayo de 1993, cuando obligó a 
que compareciera en la cámara el entonces director general de 
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RTVV, Amadeu Fabregat, al que los diputados populares pi-
dieron explicaciones por el contenido del programa de debate 
Carta Blanca, presentado por Josep Ramon Lluch, que había 
abordado los malos tratos. «La sociedad valenciana está muy 
sensibilizada con el tema de la violencia y los abusos sexua-
les», afirmaba el portavoz del PP pidiendo responsabilidades 
políticas a los socialistas por Canal 9.

Aquella sociedad valenciana que ahogaba los fines de sema-
na en la «Ruta del Bakalao» estaba en estado de shock por el 
hallazgo de Míriam, Toñi y Desirée, las niñas de Alcàsser que 
con 14 y 15 años fueron brutalmente torturadas, violadas y 
asesinadas pocos meses antes.

Una de las gestiones más importantes que hizo como se-
cretario general fue el fichaje de Alfonso Rus, entonces líder 
de la Agrupació Independent de Xàtiva. El PP crecía fagoci-
tando pequeños partidos locales o con mociones de censura 
con tránsfugas socialistas a quienes incorporaba a sus filas en 
Benidorm, Orihuela, Torrevieja… La absorción de Unión Va-
lenciana sería un proyecto a más largo plazo.	

En cinco años y gracias a sus contactos, Sanz pasó de ser un 
militante de base a convertirse en el barón provincial, la per-
sona que realizó las listas municipales y autonómicas de 1991, 
coordinó la campaña de las europeas del 12 de junio de 1993 y 
organizó el primer gran mitin de José María Aznar en un lugar 
que se convertiría en talismán: la plaza de toros de Valencia.

En los cines triunfaba Luis García Berlanga y su última pe-
lícula: Todos a la cárcel, rodada en la prisión Modelo de Va-
lencia, abandonada tras la construcción del moderno centro 
penitenciario de Picassent.
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Operación Zaplana

Los medios de comunicación bautizaron como Operación 
Zaplana el intento del político cartagenero de hacerse, desde 
Benidorm y Alicante, con el control de toda la organización 
a nivel regional. El golpe se produce en 1993, cuando el pre-
sidente alicantino del PP y alcalde de Benidorm logra alcan-
zar su objetivo y además se erige en portavoz parlamentario. 
Era una época de intrigas e incertidumbre en plena fusión del 
centro-derecha valenciano.

Entre sus aliados figuraban políticos ambiciosos como el 
concejal del Ayuntamiento de Valencia José Luis Olivas o el 
propio Vicente Sanz, quien utilizó su cargo de secretario ge-
neral de Pedro Agramunt para ayudarle. De hecho, en su des-
pedida, Agramunt  llamó a Sanz «traidor».

El de Almenara pronto obtiene su recompensa: en no-
viembre asciende a presidente provincial en Valencia y con-
forma un equipo con antiguos colaboradores en su etapa en 
el INEM, como Esther Franco o Eduardo Ovejero. Además, 
Sanz logra entrar en la junta directiva nacional del PP junto a 
Rita Barberá.

La Operación Zaplana se vio favorecida por varias circuns-
tancias que fueron determinantes, la más importante, el fi-
chaje de Jesús Sánchez Carrascosa como su jefe de gabinete. 
Eduardo y Jesús, los dos de Cartagena, eran amigos desde la 
infancia y habían compartido muchos momentos en la adver-
sidad. Sánchez Carrascosa era hasta ese momento periodista 
de Las Provincias, donde había intimado con la directora, Ma-
ría Consuelo Reyna, hasta el punto de convertirse en su mari-
do. Reyna, propietaria del medio de comunicación más influ-
yente a principios de los noventa en la ciudad, era la auténtica 
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líder de la derecha valenciana, la que movía los hilos de la for-
mación conservadora entre bambalinas. Pudo ser candidata a 
la alcaldía de Valencia en 1991 y lo rechazó. Fue ella quien 
ofreció al abogado Manuel Broseta liderar la lista del PP. Bro-
seta fue asesinado por la banda terrorista ETA en 1992. 

Ella fue la que limó asperezas entre Unión Valenciana y 
el PP para que Rita Barberá fuera la alcaldesa y pusiera fin 
a la hegemonía de la izquierda tras los comicios de 1991. 
Y eso a pesar de que la editora y la alcaldesa no se llevaban 
bien. Precisamente por esta falta de sintonía, Reyna se es-
forzó en buscar y apoyar a un líder para la derecha valen-
ciana, y su marido lo encontró. Los analistas coinciden en 
que sin el apoyo de Las Provincias, Zaplana nunca habría 
podido entrar en Valencia y liderar el PPCV. El matrimonio 
Reyna-Sánchez Carrascosa se encargó de su imagen y abrió 
las puertas de la sociedad valenciana a Zaplana. También las 
puertas de su casa. De hecho residió en un piso suyo, donde 
conspiraron juntos para cargarse a Pedro Agramunt y perpe-
trar el asalto a la Generalitat.

La voladura controlada

El conocido como «caso Sanz» se desarrolló, siguiendo los 
manuales clásicos de la política, como una «voladura con-
trolada». El periódico de referencia de la derecha valenciana 
publicó la noticia de la grabación el 23 de junio de 1993, de 
forma edulcorada y confusa, pero marcando un gol a todos sus 
competidores, especialmente a Levante-EMV. No cabe duda 
de que si el rotativo que dirigía Ferran Belda hubiera poseído 
esa información, o la grabación, no hubiera tenido piedad con 
sus protagonistas.




